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Más de 25 minutos para tomarse el refres-
co tuvieron que esperar varios usuarios, de 
visita en la pizzería La Veneciana, el 19 de 
noviembre, luego de ser atendidos, porque 
están “cortos de vasos”, según le dijeron y,  
dicho sea de paso, de saleros.  Critican, ade-
más, que en el salón número 2 hay un split 
que hace mucho ruido y molesta a los co-
mensales. ¡Ay del que le toque sentarse cer-
ca!... Vecinos de la calle Martí se quejan 
porque trabajadores de Comunales que 
recogen los desechos sólidos en esa ar-
teria no les devuelven los sacos, a pesar 
de reclamarles y seguir detrás de ellos 
hasta la otra cuadra. Esa situación es rei-
terativa y los operarios no se sensibilizan 
con la población, que es maltratada cons-
tantemente por esa causa... Lo que para la 
consumidora Eddy Odalis González consti-
tuía un mal entendido, devino maltrato, en 
la unidad de víveres 212, ubicada en Luz 
Caballero esquina a Crombet. Manifiesta 
esa vecina residente en Máximo Gómez 915 
altos entre Emilio Giró y Crombet, que de 
nada han valido las reclamaciones hechas 
a la administradora de ese establecimien-
to, porque aun cuando tiene en su poder un 
duplicado de su libreta de abastecimiento, 
emitido por la Oficoda del área, ante el ex-
travío de ese documento, le espetó que no 
tenía derecho a adquirir sus productos, y 
esta es la fecha en que su núcleo 167, in-
tegrado por tres personas, no ha adquirido 
sus mandados de la canasta básica... Otra 
más: Consumidores de esa misma bo-
dega La Sierra, se preguntan por qué si 
a su unidad se sumaron temporalmente 
los clientes de la tienda de Carlos Manuel 
esquina a Carretera, no les sitúan todos 
los productos liberados que esta última 
sigue vendiendo, solo “derivan” algunos, 
entre los que nunca se cuenta el CLORO, 
subrayan así, en mayúscula… Amelia 
Reyna Zulueta, de Pedro A. Pérez 356 en-
tre 5 y 6 Norte, alega que en los primeros 
días de octubre esa cuadra fue afectada 
por alto voltaje y, por esa causa, muchos 
equipos electrodomésticos se dañaron. En 
su caso, el frío, un equipo de música, tres 
lámparas, dos ventiladores y dos bombillos 
ahorradores, y hasta la fecha, como parte 
de la atención, solo ha recibido, según dice, 
la visita de especialistas de la Empresa 
Eléctrica. Afirma que se ha dirigido al orga-
nismo en cuestión y no entiende por qué si 
el proceso de reposición es legal, acuse tan-
ta demora… Miroslaba de la Cruz, vecina 
de 1 Oeste entre Jesús del Sol y Prado, 
denuncia ser víctima del maltrato por la 
custodio que amaneció de guardia, por 
la puerta de acceso a la consulta externa 
de Hematología, en el Hospital General 
Agostinho Neto, el pasado 10 de diciem-
bre. Cuenta que los turnos son por orden 
de llegada, de modo que la limitó entrar, 
y en muy mala forma le dijo que debía es-
perar hasta las 7:00 de la mañana, pero 
transcurridos 10 minutos después de esa 
hora, cuando fue a reclamarle, la agredió 
verbalmente, y solo la dejó pasar cuan-
do la relevaron…  Una explicación acer-
ca del porqué hay tantas irregularidades e 
inestabilidad en el abasto de agua debería 
dar Acueductos y Alcantarillados, sugieren 
los vecinos de Cuartel entre Emilio Giró y 
Bartolomé Massó. Narran que desde hace 
más de 15 días llega sin presión y apenas 
pueden llenar todos sus depósitos de alma-
cenar el líquido, porque la quitan “ensegui-
da”, situación empeorada en la semana que 
concluye, pues no la suministraron cuando 
correspondía el ciclo… Basta por hoy… 
Nos vemos en la calle.

• Por Arturo Alberto 
MACHIRÁN REYES

Mientras las ruedas avan-
zan por el centro de la ciu-
dad, el tren que transporta 
ganado hacia el Combinado 
cárnico de Guantánamo reduce 
su velocidad. El show está a punto 
de comenzar y algunos indolentes 
aprovechan, incluso, el transporte 
que conduce a esos animales para 
llegar al destino y protagonizar  los 
episodios que ya se vuelven cos-
tumbre.

Frente a la mencionada entidad, 
la acción comienza y el argumen-
to de la trama se sostiene en la 
constante burla al peligro, un pla-
cer envuelto en pasatiempo de no 
pocos jóvenes y adolescentes que 
se suben a la parte superior de las 
celdas en que los animales han he-
cho el viaje. La provocación a los 
cuadrúpedos se vuelve deleite 
exquisito.

Si es fin de semana hay mayo-
res garantías de ser un espectador 
asombrado de lo que allí sucede, 
basta pasar por la calle Pedro 
Agustín Pérez entre 7 y 8 Sur; los 
hechos hablan frente a los ojos. 
El espectáculo incluye alborotar al 
ganado con piedras, que si alguien 
se atreviera a definir como “cosa 
de muchachos”, el destino puede 
que se lo cobre caro con una sor-
presa.

Ante esa situación, la 
Empresa Cárnica ha so-
licitado ayuda y, aun-
que Ruberley Correoso 
Mustelier, Jefe de Seguridad 
y Protección en esa unidad, 

reconoce que “la Policía Nacional 
Revolucionaria y el Ministerio del 
Interior han colaborado en el en-
frentamiento a hechos delictivos, 
ya manifestaron que no es su res-
ponsabilidad intervenir en este últi-
mo asunto”.

A pesar de ello, durante la inves-
tigación previa a este comentario, 
hubo trabajadores del Cárnico que 
sí atestiguaron el control sistemáti-
co y efectivo de la Policía durante 
un tiempo, aunque ya no sea así, 
y la cuestión se complejice, e in-
cluso, tenga recuerdos de varios 
toros sueltos en la vía en no pocas 
ocasiones, y hasta una ciudadana 
lesionada.

Aunque sola para controlar los 
hechos, la decisión de la entidad 
ha sido poner su personal de segu-
ridad en función de contrarrestar la 
indisciplina, a pesar de que tengan 
que movilizar custodios de otras 
áreas del local; no obstante, para 
muchos se impone la pregunta so-
bre si es este el equipo adecuado 
de cara a las dimensiones que ha 
cobrado el asunto.

En medio de las responsabilida-
des para combatir los hechos hay 

muchos factores a tener en cuenta: 
¿dónde está la familia de quienes 
asumen conductas tan impruden-
tes, incluso, contra sus propias vi-
das? ¿Qué hacen los padres de los 
adolescentes y menores que desa-
fían a los animales en una burla 
en la que la sangre, el dolor y el 
susto pueden ser un día el precio 
a pagar.

Amerita también reflexión el pa-
pel de las organizaciones y auto-
ridades  comunitarias para evitar 
males mayores, porque es una ta-
rea que necesariamente demanda 
involucrar a varios actores. Solo 
así será posible desterrar para 
siempre tamaña indisciplina. 

Según lo investigado, la propia 
estructura del Combinado atenta 
contra el traslado de los animales 
al interior de la unidad, pues el tren 
no puede penetrar al centro y hay 
que obrar desde afuera para que 
el ganado sea conducido al lugar, 
lo que ha provocado el escape a la 
calle de algunas reses.

Ante la violación de quienes de-
safían de cerca el peligro, a ries-
go de multiplicarlo para otros, la 
tranquilidad demanda medidas 
ejemplarizantes contra esos que 
asumen como entretenimiento la 
provocación al ganado. Por el mo-
mento, la calma se suma a la es-
pera de acciones que finalmente 
logren poner coto al asunto. 

De cara al peligro,
¿y qué?
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Muy a menudo escucha-
mos hablar de lo dañina 
que resulta la sal para el or-
ganismo humano, algo que 
es cierto si se consume en 
demasía, pero si su uso re-
sulta racional, en pequeñas 
cantidades, el resultado es 
otro muy diferente.

Puede extraerse de los 
mares y de un mineral cono-
cido por halita, y en ambos 
casos adquiere un porcen-
taje de otros compuestos químicos, entre los cuales 
puede estar el potasio, según sitios digitales especia-
lizados en alimentos.

Antiguamente llegó a ser tan valorada, que fue uti-
lizada como divisa para pagarle el sueldo a los traba-
jadores.

De ahí que la palabra salario, se derive del latín  “sa-
larium” que procede del nombre de la sal, añaden las 
propias fuentes.

Cuentan que en los primeros asentamientos hu-
manos primitivos, tuvo un rol prominente, pues sus 
emplazamientos los ubicaban en sitios cercanos a los 
depósitos de la sal, toda vez que descubrieron que 
resultaba muy necesaria, y también ayudaba a mante-
ner conservados los alimentos.

Se dice que la primera cultura donde se pudo do-
cumentar el uso dado y la extracción de ese mineral 
fue en China, lugar donde la sal ha sido protagonista 
en esas documentaciones desde el siglo XXVII antes 
de Cristo.

En el período del imperio romano se crearon rutas 

que facilitaron la distribu-
ción de mercado en Europa, 
y también ese producto fue 
causa de guerra entre mu-
chos Estados y mercaderes 
por querer adueñarse de to-
dos los depósitos salinos.

Cuando la humanidad en-
tendió el daño provocado 
por la ingestión en exceso 
al cuerpo humano, dismi-
nuyó su demanda, sin em-
bargo, surgieron otros usos 
además de la gastronomía, 
donde es considerada la es-
pecia más antigua y usada  
a nivel mundial.

Uno de los empleos surgidos apunta hacia su utili-
zación por muchos países fríos en la etapa invernal, 
para la descongelación de la nieve en las vías de las 
ciudades añadiéndole grandes cantidades del produc-
to, y así permitir el tránsito vehicular.

Pasó también a jugar un papel predominante en la 
fabricación de quesos a nivel mundial, por alargar la 
vida comestible de ese producto lácteo.

Se emplea en la fabricación de las sales de baño, 
al poseer una gran capacidad exfoliante para la piel, 
dándole gran limpieza y otorgándole suavidad, y en 
la elaboración de los plásticos que son denominación 
PVC, siglas que signifi can Policloruro de Vinilo.

Pero además, cuenta con innumerables aplicacio-
nes en la industria farmacéutica y en la agricultura, y 
su presencia es imprescindible en todas las culturas.

En la cocina cubana tiene gran arraigo y está pre-
sente en cada plato de la mesa de los lugareños y solo 
por ese hecho, puede afi rmarse que aquí llegó para 
quedarse.

La sal

Salina Frank País, de Caimanera.


